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LABORES BENÉFICAS 

Ca mendicidad en Fllmeria 
El contingente menesteroso que 

pulula por nuestras calles va cre
ciendo ée éieten día;^ ^sa pobla
ción indigente que constituyen la 
infancia que delinque y la mendi
cidad callejera, puebla ya la más 
insig'ifícante calle dt Almería, 
con censurable impunidad. 

¡Qué cuadros de miseria con
templamos a diario y cómo se ob
serva, dolorosamente, la labor 
que realiza esa Jw^ta que han da
do en llamarla de Protección a la 
infancia y Represión de la Mendi-
cidadt 

Y decimos esto, porque, no obs
tante integrarse dicha Junta por 
autoridades y personas de acriso 
bladas virtudes y reconocidos mé
ritos, sin embargo, afirmamos, 
que en Almería .. ni se proteje a 

la infaaí^ia, ni se reprime la mendicidad. 
¿Dónde podremos hallar el testimonio tangible de la acción tutelar de 

la mencionada Junta? El tiempo que hace viene actuando dicho organis
mo y los hechos que en ¡a práctica se suceden, nos ofrecen, elocuente
mente, una contestación tan lastimosa que, lamentablemente, nos obliga 
a confesar ¡a falta de celo de la mayor parte de los señores que la cons
tituyen. 

Existe una Tienda Asilo, en la que no sabemos hasta dónde llega la 
«•generosidad* de la Junta. Pero sí es cierto que dicha benéfíca casa (de 
lii qi^j^pp^ocupar?mo§,d^t^l¡adsimmiteen otra osasión) se nutre, econd-
mica'nienté, de ingresos particulares, de la caridad privada, anónima .., 
y qn muy contadas ocasiones, de la caridad ofícial, cuyas dádivas fie-
nerí Una resonancia ta!, un ruido exhibicionista tan marcadamente inten
cionado, que pierde todo e' mérito y toda la sublimidad de qu» esté sa» . 
tiire^p,^sl^ virtud c^a^ndo, siJenciosamente. se testimonia a la j^opia 
conciehcia eíaipor ^Ijjrój'imodesvMlido. , 

Tamoién existe un Reformatorio donde halla cariñoso y preventivo 
gjbergue la infancia y juventud delincuentes; donde aquellos niños que, 
iniciados en la corrupción, vulneraron los preceptos del orden y garan
tía social- encontraron su verdadera casa, esa casa donde se escuda el 
indigente, que delinquió en la calle, ante los infames trallazos y cana
llescos ejemplos que le ofrecierqn eij la misma calle, en la calle donde, 
si 9títneró las leyes, fué sin duda porque no tuvo protección. 

A''é'se Reformatorio, donde a la par que se reprime la delincuencia, se 
prafefe la mendicidad, por expresa disposición de una mayoría d* 
miernprqs de los qué cqmponen la Junta, se le retira una subvención exi-
gua que de ella recibía. 

En tanto, la mend cidad y la delincuencia se deslizan libremente por 
es^s callea, y la Junta de la Pi-oteccíón a la Infancia y Represión de la 
Mendicidad sigue actuando... 

Sirvan es'^s líneas al mencionado organismo como lenitivo a sus erro
res, siempre y a condición que ellas provoquen una reacción zn el ánimo 
de ¡os señorea de la Junta. Tras de la acción viene la reacción: aquélla 
ha sido nula; ésta debe ser abiertamente, proteccionista de Í& infancia 
y rép^súra dé Id mendicidad. 

Gbulapísmó 
Uno de los vicios más txxdk'ti 

gados de la sociedad española, 
es el chulapismo. üljehirio'Se 
forma: en<todofi>̂  tos^rmedios so
ciales; en te» etes^i fíoputeres 
y en las rrtás elevádá's. Sus ex-
iragos los causa en la clase me
día; pues «4> señorito chulo es 
una de las más grandes calami 
dade* 

El señorHo chulo, cursa en el 
Instituto, emprende varias ca
rreras que después abandona, 
roba a sus padres, eji figura de 
relieve en burdeles de toda cla-
se.î  alterna con «gentuza» en 
tabernas y alguna vez se ve 
conducido a la comisaría de vi
gilancia por escandaloso e in
moral. El final siempre es, esta
fa, o acudir al crimen, que ha 
ce utiempo dieron en llamarle 
«pasional». 

El chulo tiene una manera de 
enamorar muy singukr. Si cree 
no ser correspondido en sufogo 
so amor.prónto retuerce elcuello 
de.su novia, y esto, Jejos de 
ser una pasión, es un egoísmo 
brutal En el crimen pasional no . 
hay más que sensualidad, falsi
ficación del amor, explosión de 
un apetito brutal que no puede 
salisfacerse. 

El chulo considera a la mu
jer como un ser inferior que 
tiene q« e serle fiel y obedecer 
y cumplir todos sus capricho í. 
Si no es así, si no obedece cie
gamente ¡ay de ella! Pronto su 
falso amante se erije en juez 
implacable..- y en verdugo. A 
sus ejecucion':s se les llama 
«asesinatos por amor». 

No. En los crímenes pasiona
les jiD entra por nada el amor. : 
Este es ̂ 9cdficío y abnegación; 

no venganza y deseo de exter-
miiiio. , 

En beneficio y por honra de 
la sociedad, conviene despojar 
a los asesinos de mujeres del 
colórldó'̂  romántico conque cier
na literatura depravada trata dé 
adornarlo. 

Hay que defender también a 
las hembras contra la tiranía de 
esos hombres chulos, hez de tó 
actual sociedad española. 

Carlos FORNOVL 

Toda la corre'iponden-
cia y origínales habrán de 
remitirse al Director, el 
qtte. en gracia a la espon
taneidad de unos y al ho
nor que nos dispensarán 
otr«8, conservará siem
pre a disposición de sus 
respectivos autores, aque
llos trabajos que n» se 
publiquen. 

Señor Gobernador 

De muchas formas y maneras 
sus antecesores dieron órdenes 
para castigar, no tan severamen
te como ya es preciso, a los con
ductores de automóviles que mar
charan con exceso de velocidad. 
Algunos desaprensivos por mu
chas multas que les impongan, di
cen que con ellos no va eso, y si
guen creyendo que el Paseo del 
Príncipe es la carretera de Gra
nada. Raro es el día que no se 
registra un atropello, que la ma
yoría de las veces tiene un desa
gradable desenlace. La vida de 
cualquier ciudadano, no puede es
tar a merced del capricho de un 
conductor de automóviles. 

Por deber de ciudadanía, señor 
Gobernador, urge una medida se
vera y justa que ponga fin a los 
caprichos de esos desaprensivos 
conductores. 

NUESTROS CUENTOS 

y 
Envuelta en sedas y recostiida 

indolente en el interior del elegante 
coche que arrastraban dos hermo
sos caballos, iba Custodia, la bella 
viudita que frecuentaba los más pi
caresco» «fcabarets» y los más ele-
gatUeSiSaloaes de la villa y corte. 

Dii;i5rí|L .sus claros y, rasgados 
éjos-fefríó^no suyo, no faltando ja-
Má»«iT'Sii«»4abíosuna encantadora 
sonrisa dedicada a los muchos ele
gantes que, respetuosos unas, y 
familiarmente otros, la. saludaban. 

La vida de Custodia no era muy 
ejemplar, según decían gran núme
ro de personas; su estado de viu
dita frivola y coqueta, así como su 
mareada desviación de la moral 
hizo que la crítica, quizá de alguna 
envidiosa, se cebara en ella, pre
sentándola como una mujer desa
prensiva, sin corazón, sensual y 
amante de toda cjase de placeres. 

No obstante, Custodia era cari
tativa, prestando con frecuencia su 
apoyo aInece3itado;p€ro este apoyo 
lo hacía en público, sin reserva, 
por lo cual, el bombo de una li
mosna cuantiosa, ef-a la admiración 
de los demás. ¡Miserables limos
nas salidas dé los manos de una 
mujer ambiciosa de renombre! 

y ese renombre que ella anhela
ba como complemento dé su vida 
lo alcanzó siendo la mujer más ele
gante de Madrid. 

Entre nosotros hay muchas cp^ 
mo ésta; el mundo se ve pletórico 
de seres mezquinos; maferialistgs 
incansables que sólo viven para el 
placer de la carne. Son seres con 
cerebro y que carecen de alma; que 
perdieron el corazón en el camino 
de su vida y no lograrán encon
trarlo p-'rquc ya se hallan perdidos 
en el infierno de uua existencia fri
vola y volupíuos?!. 

Uno de estos seres era Custodia, 
la viudita eicíjante que encontra 
mos en su flamante coche pasean
do por el Madrid moderno. 

Detúvose el carruaje y de el sal
tó Custodia dirigiéndose a la acera 
en donde atolondradamente abrazó 
a una joven enlutada. 

— |Tú, Maria! 
—¡Yo. Custodia! 
—Pero chica, ¿cómo vas tan en

lutada? ¿Quién se te ha muerto? 
—Mi marido. Hace dos meses... 

que murió. " 
—i Válgame el Señor! Ea.no hay 

que apurarse, mujer 
—|Sí. Custodia, tú bien sabes lo 

mucho que le quería! 
—Olvida y no seas íonta. No te 

. molestes por lo que voy a decirte, 
pero te garantizo que no notarás 
su falta dentro de poco. 

—¡Qué dices! •,, 
— Ĉomo suena. El amor, mía 

mía, es muy relativo. Tú no has 
querido a. tu esposo; no pongas 
esa cara; el amor no es cierto. 
Crees que lo que sentías por Gus
tavo era c'árino; no seas ilusa. Vd 
quedc'viüda y lo sentí, deepués... 
nada chica,' üHda, olvidé más pron
to que'chora olvido la última cena 
con un amigo. Porque si bien te 
aseguras el porvenir con un hom
bre* en cambio estás «amarrada»: 
no püe'des salir'sin su permiso; no 
puedeis Ir desctítada, porque te di
ce que has perdido la vergüenza; si 
miras a un hombre, te dice coque
ta; si charlas con alguno cree que 
es el comienzo de un «fflirtz»; enre-
sumcn, chica, el marido es ün en-
goi-ró; ^ r eso te digo ¡viva el amor 
libre! y es mejor chiquilla. 

—^iNq,tnoe9, mejor! ¡Él me hizo 
muy feliz y su recuerdo ha de es
tar siembre conmigo! ¡Cuánto da
ría yQ porqué volviera a mi lado! - ^ 

y audaces salieron dos lágrimas 
a sus ojos que rodando por sus 
mejillas fueron a caer en su vestido 
negro en dqnée quedarpn prendi
das semejando hermosas perlas. 

Hizo Custodia un mohín de des
precio y alargando su fina mano 
de mujer aristócrata a María, le di
jo de un modo sarcástico y cruel: 

—Adiós, chica. Así no se hace , 
vida, yo tengo joyas por un beso, ; 
imítame. 

y sahó al coche acurrucándose 
entre las ricas sedas de dibujos chi
nescos que inundaban su interior. 

Partió el carruaje al galope de 
los caballos, seguramente para 
conducirla a áljrún templo del amor, 
en el cual la dignidad y el decoro 
juegan papeles secundarios. 

y también, con vacila«te paso, 
partió la pobrecita María que con 
santa resignación iba a la próxima 
casa del Todopoderoso a orar por 
el alma del hombre que con su 
amor la hizo feliz. 

Fernando GARRES. 
Al.m«ríf 

Hacia el despeñadero 

Es dolorosísimo ver cómo a dia
rio aumenta considerablemente el 
número de esas mujeres desgracia
das que llenan las casas de lenoci
nio. 

En parle, la culpa de que caigan 
esas infelices la tiene el lujo. Hoy 
todo el mundo procura vestir bien; 
puedan o no: el caso es vestir bien.' 
y estas pobres muchachas, para 
poder llevar unas medias de seda 
o un vestido bueno y vistoso, no 
vacilan en entregar lo que para 
ellas ha de ser el más preciado te-
sprd::«} honor. 

y de ésta guisa, creen que la so
ciedad—la vil sociedad—no las ha 
de aceptar de ninguna forma. Es
tán unos días, quizá unos meses, 
b\n saber qué camino tomar, y ven
cidas por la desgracia, por el lujo 
—el afán de seguir vistiendo bien 
—se lanzan a la vorágine de los 
vicios con una soja ambición: la 
ce ganar unas pesetas, a cambio 
de unas caricias falsas, con que se
guir adornando sus cuerpos, que, 
ineludiblemente, han de ser pasto 
de hospitales y prostíbulos cada 
vez de peor estofa. 
, No son solas, precisamente, és
tas que se venden por lelas y joyas 
las que caen; también arriban a los 
Í>rostíbu!os mujerts casadas; casa
das que sus maridos tienen la cul
pa de hacerlas llegar hasta estos 
extremos. La mayoría de esos es
posos consecuentes ven en el ma-
írimonío una manera de llevar a 
cabo . los repugnantes vicids que 
han escuchado o leído en liovelu-
chas groseras, sin temor,a comen
tarios de mal género, pu^tó'que 
"nadie ha de enterarse. Poco a poco 
van haciendo perder el pudor a sus 
esposas; en vez de caricias cas
tas, su lubricidad les hace que se 
vuelvan soeces, cuando, en la inti
midad del matrimonio, deben callar 
sus íripetus y apetitos desordena
dos que trocan en unas ansiosas 
'de placeres turbulentos—ya que es
tán prostituidas—a las que deben 
ser guias en los ásperos senderos 
de la vida de esos hijos que han de 
venir o los tienen. Esas madres, 
lanzadas de lleno en el vicio, sólo 
buscan otros vicios ni^evos, ,exóti
cos, o vidándose por completo de 
^hacír caminar a sus hijos por los 
•senderos del bien. 

No sólo de ésto es la culpa, no: 
también las modas hacen «lo su-

jyo». Los maridos «bondadosos» 
'dejan a sus esposas qae se corten 
el cabello a la detestable moda de 
lo «garqon»; son tan complacien
tes que por no decirlas nada prefie
ren dejarlas maquijiarse y qu« s» 
depilen las cejas; . no impiden que 
luzcan las piernas, IQS brazos, los 

."<»|nP''os jr; a/|5{j,ii;¿f5. Está» muje-
•res;0yefi,=ái»líi:qalle, dichos que la 
primera vez la avergüenzan; a la 
segunda, se ruborizan un poquito 
por cubrir las formas, y que a la 
tercera vez escuchan complacientes 
y orgullosas de haberse hecho ad
mirar por algunos hombres Mû  
chos de estos hombres, sabiéndo
las casadas y viendo como ense
ñan sus carnes, creen que ellas van 
así por saberse hermosas y por 
agradar... y hoy una, mañana va
rias, deslizan en sus oídos pala
bras, proposiciones... y. quizá in
conscientes, caen; y después, ya 
que están en la pendiente, ruedan, 
ruedan. •. hasta que la perdición es 
completa. 

De todo esto, lo más grosero, lo 
más inhumano, lo que causa ma
yor asco hacía estas personas, son 
las madres desnaturalizadas que 
llevan a sus hijas,todavía precoces, 
ofreciéndolas al que mejor pague. 
Las exhiben, las visten y arreglan 
de forma que agraden un poco, y... 
a esperar que venga el comprador. 
y a.estas repugnantes madres las 
deben perseguir las autoridades, 
castigrándolas; y que los castigos 
sean grandes, largos, cual mere
cen sus maldades... 

Sigamos de esta forma; confi-
nÚ9,la corrupción que , existe. . y 
las generaciones futuras nos mal-
dicirán, iracundos, por haberles 
hecho que hereden una existencia 
débil, enfermiza y despreciable... 

Vicente GUERRERO. 
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CROfJlCA 

Ca tumba vacia 
- • íSKjHí»-

Almería, la sufrida Almería, 
es, para el lesto de España, al
go así como una cosa itiexis-
tente, "Cuyo nombre se cita co
mo sinónimo de pobreza o in
dolencia. No es, sin embargo, 
esta olvidada provincia, tan mí 
sera como se la supone, aunque 
bien e s vtM^á qué la inercia es 
un don—don detestable—inTie-
rente e innato a casi todo hijo 
de la «ciudad del esparto», cual 
muchos despectivamente, Ja ca
lifican. Esta efectiva pereza cró
nica es la única culpable del la
mentable atraso en que se sume 
nuestra Almería. No será, desde 
luego, esa falta de progreso, 
debida a la ausencia de loables 
iniciativas y grandiosos proyec
tos, no. En estos casos, la fan
tasía meridional se agudiza ei? eí 
alménense, que expresa ideas 
estupendas, dignas de encomió. 
$i esas ideas pudiesen tehef :re'á-
lidad tangible. Pero, desgracia
damente, según es sabido pijr 
demás, la mayoría ée los prct-
yectos, después de ser acogidas 
calurosamente por todo él níüit-' 
do y ser apíaudidqs m^s calu/p-, 
sámente aún, soii relegados >a 
segundo término «por otros ncre--
vos, que no tardarán tnucho eft 
seguir el camino';,de Iqs, priflié-, 
ros. Afengá^onosii Mm^^dAJIQ 
lejano de leyaoíar una estatua ai 
la memoria del que ftié̂  ilustre 
hombre público; NéíVarrbTíódri-
go, qué tanto |)iéh Íii¿6 ̂ Jor, Ar
mería, y .tendremos una i pr^ei)ii 
bien patente de IOÍ que exprego. 
Si esta idea de agradecimiento, 
tan natural y táil lógica no ¡se. 
ha llevado a cabo. jnPÍiá^rá, sif." 
do seguramente porgue si¿ haya¡ 
tropezado con obstáculos mate»" 
1 iaTés; tares cOínó*' Tí"íaTTá" dif̂ " 
«metálico» y artífice que se en-, 
cargase de la modelación de di
cha estátiía. Bien s$kbidoes,í por 
todos mis paisanos, que Nico
lás Oliva, el escultor, según*ajar
ía (líriéldá al Director de «La 
Crónica i^enjt^qnal,*—carta ^ue 
fué pubHcada en ese mismo dia^ 
rio«*seí>freció,i sin r interés de 
ninguna especié, állevár'a'-efec-
toesta obra. Mucho habló de 
ella |a prensa local; más su^ ̂ o- , 
ees, que, durante algún tiempo ; 
llenaron todo» los ámbitos al• 
merienses, fueron langitidecieh-
do hasta extinguirse por com
pleto. ¿Cuál fué, pues, la causa 
que ha heclK) acallar' esa com
prensible campaña, que tan ac
tivamente empezó? Nuestra iner
cia y nada más que nuestra iner
cia, la ya célebre «inercia^almé
nense». 

A Almena, ata pobirc!'Alme
ría, se la comparó con dha Mn-
ba vacía, Yo que, algo itupulsi-
vo, me sublevé ante la irónica 
comparació.i, no dejo de com
prender la verdad que encierra. 

Cuando, en estos días, ya pa
sada la típica «faena» de la uva, 
paseo por el puerto y contem
plo, entristecido las azules aguas 
déla bahía, que apenas, de 
quinde en quince días, algún que 
otro buque suele hender; cuan 
do, con amagura, recorre mi 
vista los amplios andenes va
cíos; cuando mis ojos, digo, se 
dirijen hacia la urbe, sin que mi 
vista distinga las altas chime
neas que anuncian la existencia 
de los grandes centros fabriles, 
una pena muy profunda, una 
infinita compasión hacia mi que
rida Patria Chica, envahe tni al
ma entera, y, entonces... enton
ces, yo mismo me pregunto: 
¿Qué hizo, Dios mío, mi pobre 
Almería para verse en este esta. 

^ 
^ 
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